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FERNANDO MAS / LUIS ÁNGEL SANZ
MADRID.– Los datos son incuestionables: Esperanza
Aguirre, presidenta de la Comunidad, se convirtió ayer
en líder del Partido Popular de Madrid. De los 1.897 com-
promisarios que votaron, 1.745 (el 91,99%) le dieron su
apoyo y 152 dejaron la papeleta en blanco.

La presidenta de la Comunidad dijo poco antes de ce-
lebrarse la votación que el de ayer, tras 22 años en polí-
tica, era el día más importante de su vida. Prometió, du-
rante la presentación de su alternativa, un partido «sin
complejos y con reflejos». Y anunció lo que se sabía des-
de primera hora de la mañana: que Francisco Granados
su consejero de Transportes, será secretario general.
Este fue el tema del día en un Congreso que incluso mu-
chos próximos a Aguirre calificaron de «raro».

Raro porque el nombramiento de Granados, lejos de
verse como un premio al consejero, se vio como un cas-
tigo. Raro porque en el último momento la presidenta se
inventó un cargo para Alfredo Prada, consejero de Justi-
cia y vicepresidente segundo, para equilibrar su poder
con el de Ignacio González, mano derecha de Aguirre.
Raro porque no apareció, a pesar de que estaba anuncia-
da su intervención para la sesión vespertina, Rodrigo
Rato, director del Fondo Monetario Internacional y
miembro destacadísimo del PP de Madrid. Hecho éste
que se vinculó al malestar de los llamados ratistas por el
reparto de poder en el partido. Raro porque Ana Botella,
concejala de Ruiz-Gallardón, habló de «congreso de in-
tegración» cuando ninguna persona de confianza del al-
calde ha aceptado ir junto a Aguirre. / Sigue en la página 2

Esperanza Aguirre y Alberto Ruiz-Gallardón se saludaron ayer cortesmente durante la intervención de la presidenta para presentar su candidatura. / CARLOS BARAJAS

LUIS F. DURÁN
MADRID.– Un hombre y su mujer presencia-
ron ayer la peor escena de su vida. Vieron,
desde su coche, como su hijo, de 27 años, y la
novia de éste, de la misma edad, se mataban
en la M-30 con una moto de 125 centímetros
cúbicos recién comprada. El percance ocu-
rrió a las 14.30 horas en el kilómetro 23,300

del anillo exterior de la circunvalación, fren-
te a las piscinas del antiguo Parque Sindical,
según Emergencias Madrid.

Los fallecidos son Ángel R.M., vecino de
Aluche, y su novia Gema P.A., residente en
Alcobendas. La joven recogió ayer por la ma-
ñana su nueva moto de 125 cc de la marca
Suzuki. / Sigue en la página 5

eEL PODER. El consejero más valorado,
Francisco Granados, será nuevo secretario
general. Aguirre lo quiere mantener en el
Gobierno, pero su segundo, Ignacio
González, quiere que salga de Transportes

eGALLARDÓN. Tres concejales del
alcalde fueron tentados por la presidenta,
pero rechazaron integrarse en su equipo

eLA AUSENCIA. Rato no acudió a la cita,
aunque estaba anunciada su intervención

Se concentraron frente al Ministerio
de Justicia para exigir una nueva
vista por el asesinato del menor
angoleño en 2002 / Página 6

EL MENTIDERO / Fernando Sánchez-Dragó: «Lamento haber nacido español» / 32

–DE LOS 1.897 VOTOS EMITIDOS, 1.745 FUERON A FAVOR–

El 91,9% del PP, con Aguirre

ACABABAN DE ESTRENAR UNA SUZUKI 125

Muere una pareja al estrellarse su moto en la M-30
TRIBUNALES

200 personas piden otro
juicio por el crimen
de Costa Polvoranca
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Aguirre quiere un PP «sin complejos» que
no pida «excusas por no ser de izquierda»
En clara referencia a Alberto Ruiz-Gallardón, que permaneció con gesto serio durante la intervención
de la presidenta de la Comunidad, afirmó que las minorías no deben ser el centro, el eje del partido

Viene de página 1
Aguirre afrontó la tarea de con-
vencer a los convencidos compro-
misarios de que ella era la mejor
opción para gobernar el PP de Ma-
drid con un discurso en clave na-
cional, plagado de críticas al «Go-
bierno de la coalición de socialis-
tas, republicanos separatistas y de
IU que preside Zapatero». Una in-
tervención en la que dejó claro que
lo que ella ofrece es «un partido
sin complejos, capaz de plantar ca-
ra a los que quieren que pidamos
excusas por no ser de izquierdas, y
con reflejos, que sepa movilizarse,
que sea inconformista, que no esté
atado por pactos...».

Con referencia directa a la caída
del muro de Berlín hace 15 años, la
presidenta afirmó que desde enton-
ces «no existe superioridad moral de
la izquierda», y defendió que las po-
líticas «liberales, centristas y refor-
mistas son las que han procurado
más libertad y oportunidades a to-
do el mundo».

Pero no estaban las claves de es-
te día en ese discurso nacional. Es-
taban en los mensajes internos. En
el gesto de Alberto Ruiz-Gallardón.

Lejos de interpretar qué le pasa-
ba por la cabeza, sí fue evidente pa-
ra todos su semblante más que se-
rio. Ni Aguirre con sus elogios, ni
la larga ovación —la más prolonga-
da de la jornada— de los compro-
misarios, borraban de la cara del al-
calde la tensión. En cierta manera
era el gran perdedor, tras un pulso
con Aguirre por controlar el partido.

Al final, quizá por cortesía, acce-
dió a arrimarse al escenario y besar
a la presidenta. Hoy interviene el al-
calde. Hay quien desea un discurso
duro. Hay quien adivina una inter-
vención plana, de cortesía, porque
la vista está puesta en las eleccio-
nes de 2007, responsabilidad de la
nueva encargada del PP.

El congreso que Botella considera
«integrador» no parece haberlo si-
do. De los cuatro concejales del Go-
bierno municipal a los que Aguirre
ofreció un puesto, sólo ella, que no
es del núcleo duro, dijo sí. Pedro Cal-
vo dijo no. Paz González dijo que no.
Miguel Ángel Villanueva dijo no.

Dijo Aguirre al cerrar su discurso
que en el PP «todos» son necesarios
para llevar la victoria a los últimos

rincones de la Comunidad. Única
referencia integradora. Loas a Gar-
cía Escudero. Loas incluso al cues-
tionado secretario general saliente,
Ricardo Romero de Tejada. Loas a
Luis Eduardo Cortés, «que cogió un
partido perdedor y lo convirtió en un
partido ganador». Loas «al alcalde,
Álvarez del Manzano» (sic). Loas «al
mejor presidente de la Comunidad
de Madrid en toda su Historia».

No escatimó elogios al alcalde, ni
tampoco alguna que otra crítica ve-
lada, o al menos así se interpretó una
de sus frases. En un pasaje de su dis-
curso afirmó que el PP debe «defen-
der a la mayoría» de los ciudadanos,
sin olvidar a las minorías, y remató
con la matización de que las mino-
rías no deben ser el eje del partido.

Se cierra hoy este Congreso. Se
abre una crisis de Gobierno que la
presidenta debe resolver en pocas
horas. La conclusión es que el cón-
clave raro, «muy triste», para algu-
nos, ha otorgado, sobre todo, mu-
cho poder a Ignacio González, tanto
en el partido como en el Gobierno.

Aguirre, García Escudero, Ruiz-Gallardón y Cobo, ayer, en el XIII Congreso del PP de Madrid. / CARLOS BARAJAS

El nuevo núcleo
duro lo forman 26
hombres y tan
sólo 7 mujeres
El próximo Comité de Dirección
del PP de Madrid, que encabeza-
rá la presidenta regional, Espe-
ranza Aguirre, estará integrado
por 26 hombres (78,8%) y siete
mujeres, cinco de las cuales ocu-
parán Secretarías Ejecutivas.

ePresidenta. Esperanza Aguirre.

eSecretario general. Francisco
Granados.

eSecretaría Ejecutiva Territorial.
Cristina Cifuentes.

eSecretaría Ejecutiva de Orga-
nización. Ana Isabel Marino.

eSecretaría Ejecutiva Electoral.
Gádor Ongil.

eSecretaría Ejecutiva de Acción
Social. Ana Botella.

eSecretaría Ejecutiva de Parti-
cipación y Sectorial. Eva Durán

eSecretaría Ejecutiva de Comu-
nicación. Juan José Güemes.

e Secretaría de Formación y Es-
tudios. Javier Fernández-Las-
quetty.

ePte. del Comité Electoral. Ig-
nacio González.

ePte. del Comité de Derechos y
Garantías. Teófilo de Luis.

ePte. del Comité de Afiliacio-
nes. Bartolomé González.

e Pte. del Comité de Asesoría Ju-
rídica Regional. Alfredo Prada.

e Tesorero. José I. Echeverría.

e Secretario del Área de Presi-
dencia. Borja Sarasola.

El organigrama, informa Efe,
se completa con 20 secretarios de
área: Alfonso Bosch, José Cabre-
ra, Carlos Clemente, José María
de Federico, David Erguido, Gon-
zalo García Badell, Ángel Garri-
do, Ignacio González Vélayos,
Arturo González Panero, Jaime
González Taboada, Alberto Ló-
pez Viejo, Diego Lozano, Benja-
mín Martín Vasco, Jesús Moreno,
José Luis Moreno, Fátima Núñez,
Guillermo Ortega, David Pérez,
Inmaculada Sanz y Mario Utrilla.

En los congresos se
debaten asuntos de
relevancia para la
vida interna de los
partidos políticos.
No tanto para los
ciudadanos, cierto.
Ayer, en la primera
sesión del XIII Con-
greso del PP de Ma-
drid se puso sobre
la mesa una refor-
ma de los estatutos.
Decenas de enmien-
das que se debatie-
ron hasta corregir
el texto presentado
por Teófilo de Luis,
una ponencia que,
entre otras cuestio-
nes, proponía que el
presidente del par-
tido fuera quien eli-
giera a los portavo-
ces de los grupos

municipales del PP.
En el debate, un mi-
litante joven cues-
tionó que sólo se
pudieran enmendar
aquellos artículos
del estatuto que ha-
bía tocado el ponen-
te. Esto es, si sólo
hubiera modifica-
do, por ejemplo, el
número 20, las pro-
puestas debían cen-
trarse en ese artícu-
lo. No se da la posi-
bilidad a los com-
promisarios de en-
mendar otros
artículos del regla-
mento de organiza-
ción que no hayan
sido modificados
por el ponente de
turno de cara al
congreso. Se produ-

jo una votación y el
resultado fue, al
menos visualmen-
te, favorable a la
propuesta de poder
enmendar cual-
quier artículo, se
hubieran presenta-
do o no modifica-
ciones. Pero se repi-
tió la votación, em-
pezó a entrar gente
y al final se rechazó
la propuesta. Es de-
cir, en el próximo
Congreso, si el po-
nente no toca el tex-
to de los estatutos
será imposible in-
cluir modificacio-
nes, salvo que en el
propio cónclave se
someta a votación
la posibilidad de
hacerlo.

Todo el poder para el ponente
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FranciscoGranados, IgnacioGonzález yel consejerodelegadomunicipal deEconomía,MiguelÁ. Villanueva, enel Congreso. /JAVIMARTÍNEZ

L. Á. S.
MADRID.– El todavía conseje-
ro de Transportes quiere evitar
cualquier polémica acerca de
su nombramiento. La entrevis-
ta se celebra antes de que se co-
nozca —ni él lo sabía— que va a
ser consejero de Presidencia.
Lo que sí sabía es que en los
próximos cuatro años tiene por
delante una labor que no es na-
da fácil.
Pregunta.– ¿Qué le ha pedido
Esperanza Aguirre como nuevo
secretario general del PP?
Respuesta.– Me ha pedido que
trabaje y procure ser una perso-
na integradora, dialogante y que
atienda a todo el mundo. Y estoy
seguro de que lo voy a cumplir.
P.– Es usted uno de los consejeros
mejor valorados del Gobierno, ¿no
es un castigo que tenga que dejar
la Consejería de Transportes?
R.– En absoluto. Ser secretario

general nunca puede ser un cas-
tigo. Es un gran honor ser pro-
puesto para un cargo de esa res-
ponsabilidad.
P.– Ninguno de los militantes
más próximos a Alberto Ruiz-
Gallardón entra en la Dirección
tras el Congreso Regional, ¿no
es ese un fracaso de este cón-
clave?
R.– Ni mucho menos. La libertad
personal hace que cada uno deci-
da estar o no estar en la Direc-
ción y por esa razón no hay nadie
en el nuevo Comité Ejecutivo
muy próximo al alcalde de Ma-
drid. Se les ha hecho un ofreci-
miento y no lo han aceptado y ahí
sólo ellos pueden tomar la última
decisión.

Eso no significa en absoluto
que Ruiz-Gallardón no vaya a
apoyar a la nueva Dirección; al
contrario.
P.– ¿Cómo es su relación con Al-

berto Ruiz-Gallardón?
R.– Muy buena. Siempre la he te-
nido y estoy seguro de que la voy
a mantener en mi nueva respon-
sabilidad.
P.– ¿Será su puesto una especie
de puente entre la presidenta y
la gente del alcalde?
R.– En el Partido Popular no
necesitamos puentes. La que se
ha aprobado hoy [por ayer] es
la lista de la integración en la
que se ha querido contar con
todo el mundo. Los que no han
entrado lo han hecho por una
decisión personal.
P.– ¿Cuál es el principal reto de
cara a los próximos años?
R.– Preparar el partido para ga-
nar las elecciones municipales y
autonómicas, mejorar nuestra
implantación en el Sur y servir
de trampolín para que Mariano
Rajoy gane las elecciones gene-
rales de 2008.

FRANCISCO GRANADOS / Secretario general del PP de Madrid

«Que Gallardón no esté en la Dirección no
quiere decir que no la apoye; al contrario»

La presidenta quiere a
su secretario general
dentro del Gobierno

El vicepresidente Ignacio González trata de
forzar que Francisco Granados, el consejero

mejor valorado, salga de Transportes

LUIS Á. SANZ / FERNANDO MAS
MADRID.– La nueva presidenta del
PP de Madrid nombró ayer al conse-
jero más valorado de su Gobierno,
Francisco Granados, como nuevo
secretario general del Partido Popu-
lar en la región. El que se ha desta-
cado en el último año como la figura
más eficaz, amable y dialogante del
Ejecutivo puede que tenga que dejar
ahora una de las consejerías de más
peso, Transportes e Infraestructu-
ras, para dedicarse de lleno a la or-
ganización. Pero la decisión final, en
manos de Esperanza Aguirre, no es-
tá tomada, como confirmaron ano-
che fuentes cercanas a la presidenta.

La jefa del Gobierno quiere que
Granados siga en el Ejecutivo —ya
sea en Transportes o en otra conse-
jería— pero aún no ha decidido en-
tre esas dos opciones. Por el contra-
rio, el vicepresidente primero, Igna-
cio González, es partidario de que
el nuevo secretario general tenga
dedicación exclusiva con lo que, de
triunfar esta tesis, Granados debe-
ría dejar la Consejería que ha pues-
to a trabajar a velocidad de crucero
en los últimos 12 meses.

A media mañana, Aguirre anun-
ció el nombramiento y predijo una
«remodelación del Gobierno» pero
se negó a concretar más. Ni el propio
Granados sabía entonces si eso in-
cluía su continuidad o no en la Co-
munidad, porque no lo sabía nadie.

«Consejería descabezada»
Varios consejeros de Aguirre y
miembros del nuevo Comité Ejecuti-
vo del PP elegido ayer calificaban en
privado este movimiento como «un
error» porque «descabeza una Con-
sejería clave» embarcada en proyec-
tos importantísimos que hay que cul-
minar. Si se confirmara la salida de
Granados de Transportes, añadían
que se trataría, además, de «un casti-
go en toda regla» para el consejero.

¿Cuál había sido el pecado del
que es calificado por la oposición y
por los medios de comunicación co-
mo el mejor miembro del equipo?
«Hacerlo demasiado bien», contes-

taban algunos. «Ha destacado mu-
cho y los celos, en política, son ne-
fastos», aseguraban otros. Casi to-
dos señalaban como el impulsor de
la maniobra al vicepresidente pri-
mero, Ignacio González.

La última palabra está en manos
de Esperanza Aguirre. Hoy es muy
posible que designe a Granados con-
sejero de Presidencia. El ex alcalde
de Valdemoro se convertiría así en el
hombre fuerte del partido, con más
peso que su predecesor, Ricardo Ro-
mero de Tejada, y seguiría siendo
miembro del Gobierno, aunque en
un puesto meramente político y con
muy poca capacidad de gestión.

De Presidencia depende directa-
mente el importante Plan de Inver-
siones Prisma, las competencias so-
bre Administración Local y el Patro-
nato de Alta Montaña (Panam), que
atiende a los municipios de la Sierra
Norte. Tendría, por tanto, un conte-
nido similar al que tuvo la antigua
Consejería de Cooperación por la
que pasó el socialista Virgilio Cano
y mucha importancia sobre las loca-
lidades medianas y pequeñas.

El actual consejero de Presiden-
cia, Ignacio González, perdería esta
cartera pero seguiría siendo vice-
presidente primero, portavoz y nú-
mero dos indiscutible de Aguirre,
que confía plenamente en él.

La jefa del Ejecutivo definió ayer
la idoneidad de Granados para el
puesto de secretario general porque
«reúne la experiencia, el trabajo, el
conocimiento político, la cercanía y
la capacidad de escuchar, de diálogo
y de concitar acuerdos». Tanto ella
como su entorno tenían claro que
este político de 40 años era el candi-
dato perfecto para un puesto muy
difícil, además de contar con toda la
confianza de la presidenta.

Granados ha sido alcalde de Val-
demoro, conoce perfectamente la
región y su relación con gran parte
de los regidores y portavoces del PP
de la Comunidad es excelente. Ade-
más, su carácter conciliador y sus
relaciones le sitúan como el único
consejero del Gobierno regional ca-
paz de tender puentes hacia el sector

más próximo al alcalde de Madrid.
Esta misma semana, Aguirre ten-

dría que culminar la remodelación
del Gobierno que ayer anunció y
que todavía no tiene cerrada.

De confirmarse la salida del secre-
tario general, habría que decidir
quien ocupa el cargo de consejero de

Transportes, un puesto difícil que nece-
sita un alto perfil político. Ayer, ya se ba-
rajaban nombres de otros miembros
del Ejecutivo, el presidente de la so-
ciedad Arpegio, Eduardo Larranz, o
de personas de fuera de la Comuni-
dad, como Javier Fernández-Las-
quetty.

La presidenta, probablemente,
aprovecharía la crisis para cambiar a
otros consejeros que no han funcio-
nado como ella hubiera querido.
Ayer, sin embargo, el hermetismo
era absoluto y los nervios en el seno
del Ejecutivo empezaban a aflorar,
aunque nadie espera ningún vuelco.


